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Nació en la aldea de Riese, situada en la región véneta, el año 1835. Primero ejerció santamente como presbítero, más tarde fue obispo de Mantua y luego patriarca de Venecia. El año 1903 fue elegido papa. Adoptó como lema de su pontificado: «Instaurare omnia in Christo», consigna por la que trabajó intensamente con sencillez de espíritu, pobreza y fortaleza, dando así un nuevo incremento a la vida de la Iglesia. Tuvo que luchar también contra los errores doctrinales que en ella se filtraban. Murió el día 20 de agosto del año 1914.

La voz de la Iglesia resuena dulcemente

De la constitución apostólica Divino afflantu, del papa san Pío X

Es un hecho demostrado que los salmos, compuestos por inspiración divina, cuya colección forma parte de las sagradas Escrituras, ya desde los orígenes de la Iglesia sirvieron admirablemente para fomentar la piedad de los fieles, que ofrecían continuamente a Dios un sacrificio de alabanza, es decir, el fruto de unos labios que confie​san su nombre, y que además, por una costumbre hereda​da del antiguo Testamento, alcanzaron un lugar impor​tante en la sagrada liturgia y en el Oficio divino. De ahí nació lo que san Basilio llama «la voz de la Iglesia», y la salmodia, calificada por nuestro antecesor Urbano octavo como «hija de la himnodia que se canta asiduamente ante el trono de Dios y del Cordero», y que, según el dicho de san Atanasio, enseña, sobre todo a las personas dedicadas al culto divino, «cómo hay que alabar a Dios y cuáles son las palabras más adecuadas» para ensal​zarlo. Con relación a este tema, dice bellamente san Agustín: «Para que el hombre alabara dignamente a Dios, Dios se alabó a sí mismo; y, porque se dignó alabarse, por esto el hombre halló el modo de alabarlo». Los salmos tienen, además, una eficacia especial para suscitar en las almas el deseo de todas las virtudes. En efecto, «si bien es verdad que toda Escritura, tanto del antiguo como del nuevo Testamento, inspirada por Dios es útil para enseñar, según está escrito, sin embargo, el libro de los salmos, como el paraíso en el que se hallan (los frutos) de todos los demás (libros sagrados), prorrumpe en cánticos y, al salmodiar, pone de manifiesto sus propios frutos junto con aquellos otros». Estas palabras son también de san Atanasio, quien añade asimismo: «A mi modo de ver, los salmos vienen a ser como un espejo, en el que quienes salmodian se contemplan a sí mismos y sus diversos sentimientos, y con esta sensación los recitan». San Agustín dice en el libro de sus Confesiones: ¡Cuánto lloré con tus himnos y cánticos, conmovido intensamente por las voces de tu Iglesia que resonaba dulc​emente! A medida que aquellas voces se infiltraban en mis oídos, la verdad se iba haciendo más clara en mi interior y me sentía inflamado en sentimientos de piedad, y corrían las lágrimas, que me hacían mucho bien».

En efecto, ¿quién dejará de conmoverse ante aquellas  frecuentes expresiones de los salmos en las que se ensalza de un modo tan elevado la inmensa majestad de Dios, su omnipotencia, su inefable justicia, su bondad o clemencia y todos sus demás infinitos atributos, dignos de alabanza? ¿En quién no encontrarán eco aquellos sentimientos de acción de gracias por los beneficios recibidos de Dios, o aquellas humildes y confiadas súplicas por los que se espera recibir, o aquellos lamentos del alma que llora sus pecados? ¿Quién no se sentirá inflamado de amor al descubrir la imagen esbozada de Cristo redentor, de quien san Agustín «oía la voz en todos los salmos, ora salmodiando, ora gimiendo, ora alegre por la esperanza, ora suspirando por la realidad»?

Oración
Padre del cielo, que para defender la fe católica 

y restaurar todas las cosas en Cristo,

colmaste de sabiduría divina y de fortaleza apostólica al papa san Pío X;

concédenos que siguiendo sus enseñanzas y ejemplos,

alcancemos la recompensa eterna.

Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo

que vive y reina contigo

en la unidad del Espíritu Santo, y es Dios

por los siglos de los siglos.

Creo en la Santa Iglesia
Por Alfredo López Vallejos
Espíritus particularmente puritanos y timoratos de todos los tiempos han encontrado insoportables escrúpulos de conciencia, para confesar su fe en la Iglesia. Imaginan se trata de una pretensión intolerable, que una realidad tan humana, tan histórica, tan cercana y tan normal como la institución eclesial, intente equipararse, en el credo que recitamos en nuestras celebraciones litúrgicas, a realidades tan espirituales, tan trascendentes y tan divinas, como Dios Padre todopoderoso, o Jesucristo nuestro Señor, o el Espíritu Santo.

Se da incluso el caso, de quien al recitar el credo, silencia y excluye su fe en la Iglesia, por considerarlo un exceso inadmisible y superior a su conciencia insobornable y henchida de ortodoxia. Prefieren sustituir lo que consideran una injerencia intolerable, por una confesión alternativa de fe en la «Virgen María nuestra madre», lo que no deja de ser un sucedáneo bastante devocional y pietista; sin el contenido y la enjundia teológica que se expresa al afirmar nuestra fe en la «santa Iglesia católica y en la comunión de los santos y en el perdón de los pecados», que recibimos, precisamente, en esa misma Iglesia. Afirmar nuestra fe en la Iglesia, no es ninguna injerencia presuntuosa y advenediza a la confesión de la fe cristiana. Aparece en el Credo, tanto en el apostólico, como en el niceno, en los orígenes mismos de la formulación de la fe cristiana, mucho antes de que comenzara a desarrollarse la devoción mariana. A María, se la confiesa en el credo, mediáticamente, como instrumento de la encarnación de su Hijo; a la Iglesia, en cambio, se la confiesa santa, católica y apostólica, en sí misma, como objeto expreso de fe y de adhesión intelectual y existencia!. La Iglesia, no deja de ser santa, a pesar de todos los innumerables pecados de cuantos formamos parte de ella, incluidos los de quienes se avergüenzan de confesarla y no quieren reconocerla como tal, porque junto a todos esos pecados, sombras, debilidades y limitaciones, por grandes y muchos que sean, cuenta siempre con la santidad infinita, incalculable, inagotable e inefable del Hijo de Dios, Jesucristo, que también forma parte de ella, como su cabeza.


OTRO PREFACIO DE MÁRTIRES
+
 UNA NOVEDAD DEL MISAL ROMANO

PREFACIO DE LOS SANTOS MÁRTIRES II

Las maravillas de Dios  en la victoria de los mártires

V.   El Señor esté con ustedes

R.   Y con tu espíritu.

V.   Levantemos el corazón.

R.   Lo tenemos levantado hacia el Señor.

V.   Demos gracias al Señor, nuestro Dios.

R.   Es justo y necesario.

En verdad es justo y necesario,

es nuestro deber y salvación

darte gracias siempre y en todo lugar,

Señor, Padre Santo, Dios todopoderoso y eterno.
Porque tú eres glorificado por la alabanza de tus santos

y en su martirio se manifiestan las maravillas de tu poder,

pues en tu bondad concedes ardor a la fe,

inspiras firmeza en la perseverancia

y das la victoria en la última agonía

por Cristo, Señor nuestro.

Por eso,

con los ángeles y los santos

cantamos un cántico nuevo

y te alabamos proclamando sin cesar:

Santo, santo, santo...


TROPOS  PARA EL ACTO PENITENCIAL   III  
Tu eres el salvador, Dios bendito por los siglos.
Tu eres el Mesías, que está por encima de todo.
Tu eres el Hijo de Dios, Dios con nosotros.
 

 

Tu eres el pan bajado del cielo.
Tu eres el pan que da la vida al mundo. 
Tu eres el pan que da la vida eterna.
 

 

Tu que viniste a buscar la oveja perdida.
Tu que extendiste tus brazos para reconciliarnos a todos.
Tu que eres nuestra paz y haces de nosotros un solo pueblo.
 

 

Tu que siempre nos escuchas
Tu que abres la puerta de la misericordia
Tu que eres nuestro Dios y Salvador.
 

 

Tu, el servidor de todos
Tu que fuiste humillado hasta la muerte.
Tu que has sido enaltecido sobre todo.


GUIONES 
Preparados por el Pbro. Eduardo González
RICOS PARA LOS BANCOS, POBRES PARA DIOS

1º de Agosto/ Domingo 18º durante el año.

La liturgia de este domingo une diferentes textos para preguntarse por el sentido de la vida,  y sobre todo del riesgo de la avaricia y la acumulación de las riquezas.

¿Qué le reporta el hombre todo su esfuerzo y todo lo que busca afanosamente bajo el sol? (1a lectura). ¡Cuidado con la avaricia, que es una forma de idolatría!.(2a.lectura). Pobre es el que acumula riquezas para sí y no es rico a los ojos de Dios.(Evangelio)

¿Cómo obtener esa riqueza?.. ¿Dónde encontrar  los bienes definitivos que esperamos?(2a.lectura).¿Qué cálculos debemos hacer?.El Salmo le pide al Señor: “Enséñanos a calcular nuestros años, para que nuestro corazón alcance la sabiduría”, que es lo opuesto a la “insensatez”.

La parábola del rico insensato que acumula sus bienes es comentada por el obispo San Basilio en el año 370:

“Este hombre olvida su condición humana y no cree que debe darse lo que sobre a los pobres: los graneros no podían contener la abundancia de los frutos, pero el alma avara nunca se ve llena.

Me dirás: ¿A quién ofendo conservando lo que es mío?

Dime: ¿cuales son tus bienes?¿De dónde los sacaste para hacerlos propios?: Los ricos que consideran suyas las cosas comunes, de las que se ha apoderado, se parecen a un hombre que llegando primero al teatro quiere prohibir la entrada a los que vienen detrás, apropiándose para sí lo que está destinado al uso de todos.

¿No serás acaso usurpador, creyendo que es tuyo lo que recibiste para distribuirlo?

Es el pan del hambriento el que tu tienes, el vestido del desnudo lo que guardas en tu guardarropa, la plata que atesoras pertenece al necesitado, cometes tantas injusticias cuantas son las cosas que puedes dar.

Termina el Evangelio diciendo que Dios dijo al rico: Insensato, esta misma noche vas a morir.

Insensato...es el nombre que te corresponde. No te lo impuso ningún hombre.

Insensato...así te llama Dios”.

GUIÓN
Bienvenida.
Vamos a celebrar la Misa, liturgia del pueblo de Dios.

“Nuestra fe en la Eucaristía nos interpela a renovar con urgencia las estructuras políticas, económicas y sociales para lograr una mayor comunión que haga posible repartir y compartir de un modo más justo y solidario los bienes que Dios nos ha dado a los argentinos” (Documento de Preparación del X Congreso Eucarístico Nacional)

Antes de las lecturas

¿Cuánto tiempo vamos a vivir?

¿Quién puede asegurar la vida de un hombre?

¿Cuáles son sus bienes definitivos?.

¿Cómo ser ricos a los ojos de Dios?.

La palabra de Dios responde a nuestro pedido: “Enséñanos a calcular nuestros años para que nuestro corazón alcance la sabiduría” 

Oración Universal

A cada intención respondemos: Te lo pedimos, Dios rico en amor.
1. Por la  Iglesia, para que sus bienes sean compartidos en el servicio evangelizador y en la promoción social.

2. Por los responsables de la economía, para que puedan crear riqueza que sea distribuida con justicia entre todos los hombres y mujeres de la tierra.

3. Por los que corren el peligro de la avaricia, para que encuentren la alegría del compartir tiempo, talentos y bienes.

4. Por intención de Papa, para que cuantos atraviesan momentos de dificultad interior y de prueba exterior encuentren Cristo la luz y el apoyo que los conduzca a descubrir la verdadera felicidad

5. Por nosotros, para que seamos ricos ante los ojos de nuestro Padre del Cielo.
Presentación de los dones.
“Nuestra colaboración con la Eucaristía debería expresarse en un firme compromiso por la unidad en la justicia, de manera que las diferentes ideas y los esfuerzos variados confluyan en un proyecto que beneficie a todos y, en primer lugar a los más pobres, desocupados e indigentes” (Documento de Preparación del X Congreso Eucarístico Nacional).

Esa colaboración y esos esfuerzos son también dones que presentamos en la Misa.
 
Introducción a la Plegaria Eucarística
Al celebrar el memorial de la Cena del Señor, recordamos que “lo primero que produce la Eucaristía, a partir de los corazones que reciben su gracia, es la comunión fraterna, la vida compartida y los bienes repartidos” (Documento de Preparación del X Congreso Eucarístico Nacional)

Comunión

En un país de mayoría cristiana, la falta de pan en las mesas de los pobres es un doloroso escándalo que debería movilizarnos con mayor pasión y empeño. En la primitiva comunidad  cristiana, que partía el pan eucarístico, también se compartía el pan de la mesa.
La comunión era real en todo sentido, porque la comunión eucarística se reflejaba en la comunión fraterna efectiva, en los bienes compartidos” (Documento de Preparación del X Congreso Eucarístico Nacional).

Despedida
“Nuestra adoración a Jesús en la Eucaristía se hará plena cuando actuemos de tal manera que la gracia que mana del Sacramento pueda manifestarse gloriosamente en una Patria más creyente, unida, justa y solidaria, cuya identidad sea la pasión por la verdad y el compromiso por el bien común” (Documento de Preparación del X Congreso Eucarístico Nacional)

Lecturas bíblicas: Eclesiastés 1,2;2,21-23; Salmo 89,3-6.12-14.17; Colosenses 3,1-5.9-11, Lucas 12,13-21.
COMPARTIENDO Y ESPERANDO

8 de Agosto/ Domingo 19ª durante el año.
Los israelitas que “esperan en el Señor, ayuda y escudo” (Salmo), Dios de la libertad los impulsa a “establecer de común acuerdo esta ley divina: que compartirían igualmente los mismos bienes y los mismos peligros. (1a.lectura)

La Carta a los Hebreos descubre que esa mirada de la fe de Abraham, de Sara y de todos los Padres del pueblo lleva a aspirar por una patria mejor “nada menos que la celestial” (2a.lectura)

Ese destino luminoso se prepara en esta tierra, compartiendo los bienes y esperando la venida del Señor. (Evangelio)

Así lo decimos en el Padre Nuestro:¡Venga a nosotros tu Reino!. En el recitado dentro de la Misa lo reforzamos “mientras esperamos la gloriosa venida de nuestro Salvador Jesucristo. Y después de la consagración eucarística lo proclamamos el sacramento de nuestra fe: ¡Anunciamos tu muerte, proclamamos tu resurrección, ven Señor Jesús!.

La esperanza no es motivo para la haraganería. De nada sirve que descuidemos la justicia, la fraternidad o el mundo de los marginados. También estamos destinados al trabajo solidario.

“Se equivocan los cristianos que, pretextando que no tenemos ciudad permanente, pues buscamos la futura, consideran que pueden descuidar las tareas temporales, sin darse cuenta que la propia fe es motivo que les obliga al más perfecto cumplimiento de todas ellas, según la vocación personal.” (Concilio Vaticano II)

GUIÓN
Bienvenida.
En la Cena del Señor anunciamos su muerte y proclamamos su resurrección, hasta que vuelva. 

Mientras tanto, buscamos realizar en nuestra patria de la tierra un anticipo del reino de los cielos.

Al celebrar el Día del Niño recordamos que Jesús nos dijo “que de ellos es el reino de los cielos”.

Antes de las lecturas

Las lecturas de la Biblia refuerzan la esperanza a la que somos llamados.

Los varones y mujeres del Antiguo Testamento esperaron como peregrinos de la tierra..
Nosotros somos los herederos de la esperanza y nuestra fe es la plena certeza de las realidades que no se ven.

Oración Universal
 

- A cada intención respondemos: Te  pedimos, Señor, con fe y esperanza.

1. Por el pueblo de Dios, para que pueda compartir bienes, dones y tiempo.

2. Por los responsables de construir una sociedad más justa, dónde los niños sean respetados plenamente en sus derechos.

3. Por los que han perdido su fe o su esperanza.

4. Por nuestras comunidades, que trabajan y peregrinan esperando la manifestación del cielo nuevo y de la tierra nueva.

Presentación de los dones.
“En el cuerpo glorioso de Jesús resucitado ya ha comenzado a ser realidad la renovación del universo, objeto de la esperanza cristiana. Porque el Señor dejó a los suyos prenda de tal esperanza y alimento para el camino en aquel sacramento de la fe en el que los elementos de la naturaleza, cultivados por el hombre se convierten en el cuerpo y sangre gloriosos con la cena de la comunión fraterna.” (Documento de Preparación del X Congreso Eucarístico Nacional)

Introducción a la Plegaria Eucarística
“La Eucaristía, celebrada sobre el altar del mundo, une el cielo y la tierra. Abraza e impregna toda la creación” (Documento de Preparación del X Congreso Eucarístico Nacional)

 Es anticipo del cielo nuevo y de la tierra nueva que esperamos.
 
Comunión
“Al comer el cuerpo del Señor, los fieles entran en comunión con todo el universo y se comprometen a manifestar en su vida cotidiana la firme esperanza de un cielo nuevo y una tierra nueva” (Documento de Preparación del X Congreso Eucarístico Nacional)

Despedida

“La esperanza en un futuro más allá de la historia nos compromete mucho más con la suerte de esta historia. No podemos ser peregrinos del cielo si vivimos como fugitivos de la ciudad terrena” (Documento de Preparación del X Congreso Eucarístico Nacional)

Lecturas bíblicas: Sabiduría 18,5-9; Salmo 32,1.12.18.20.22; Hebreos 11,1-2.8-19, Lucas 12,32-48.
EL VARÓN Y LA MUJER GLORIFICADOS

15 de Agosto/ Asunción de la Virgen María
Esta fiesta tiene una fuerte resonancia de victoria pascual, porque “llegó la salvación, el poder y el reino de nuestro Dios y la soberanía de su Mesías” (1a.lectura)
Ni el pecado, ni la exclusión ni la muerte tiene la última palabra. Dios les responde provocativamente con una fidelidad que abarca a la enorme muchedumbre de sus hijos e hijas. “Es necesario que Cristo reine hasta que ponga a todos los enemigos debajo de sus pies. El último enemigo que será vencido es la muerte.”(2a.lectura)

El Padre resucita a su Hijo de entre los muertos y también, con su Amor todopoderoso, vincula a María en la gloria del cuerpo y del alma, es decir,  en la  total dimensión femenina. Junto al cuerpo glorioso del Varón Resucitado se encuentra el cuerpo de la Mujer que “sin perder su condición humana, es transformado en cuerpo celestial e incorruptible, lleno de vida y sobremanera glorioso, incólume y partícipe de la vida perfecta” (San Germán de Constantinopla)

María, la humilde ha sido elevada y puede cantar una vez más la grandeza de su Señor (Evangelio)

“María está presente con la Iglesia, y como Madre de la Iglesia en todas nuestras celebraciones eucarísticas. A partir de su alianza con Dios, ella se hizo disponible para engendrar al que se ofrece en la Eucaristía y para dar nacimiento al cuerpo de la Iglesia” (DUC)

La Oración Colecta nos ubica en nuestro destino: “llegar a participar de su misma gloria”, junto a esa “hija de reyes” que junto con los que la acompañan, “con gozo y alegría entran al palacio real” (Salmo)

GUIÓN
Bienvenida.
Fiesta de la Asunción de María en cuerpo y alma junto a la gloria del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

Fiesta de los que esperamos un día participar de la nueva vida y de esa gloria.

“María cumple con su función materna de reunir como hermanos a todos sus hijos hasta que lleguen a compartir el banquete eterno” (Documento de Preparación del X Congreso Eucarístico Nacional)
Antes de las lecturas

Las lecturas de esta fiesta muestran como “en el cuerpo glorioso de María, la creación material comienza a tener parte en el cuerpo resucitado de Cristo” (Puebla)

. 
Oración Universal

- Padre, mira a María, la llena de gracia y escucha nuestra oración.
1. Por la Iglesia, para que con audacia profética anuncie la dignidad de las personas y denuncie la violación de los derechos que atenta contra la vida de varones y mujeres.

2. Por los Institutos de enseñanza, para que eduquen en el respeto a toda vida humana, desde el instante de la concepción hasta el momento definitivo de la muerte.

3.Por quienes sufren el dolor de los cuerpos por la enfermedad, el hambre o la tortura, para que encuentren la solidaridad de quienes creen en el triunfo definitivo del hijo de María.

4.Por nuestra comunidad, que celebra esta fiesta de gloria, para que reavive su esperanza en la resurrección de los muertos y la vida de mundo futuro.

Presentación de los dones.
La mesa que preparamos es parte de esta fiesta. Los dones materiales se convertirán en sacramento de la presencia del Señor Resucitado, así como los cuerpos de Jesús y de su Madre son ya presencias transformadas en la gloria del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.

Introducción a la Plegaria Eucarística
Alabamos a Dios Padre, que ha glorificado a María, la madre de Dios Hijo y nos envía al Espíritu Santo que convertirá nuestra debilidad humana en vida resucitada.

Comunión

Dijo Jesús: El que come de mi carne, tendrá vida eterna. 

Nuestra carne humana está llamada a un destino glorioso, como el cuerpo resucitado de Jesús y el cuerpo glorioso de María. 

La comunión es un alimento con dimensión compartida de vida plena para siempre.
Despedida
María acompaña nuestra marcha cotidiana por la vida, ella es consuelo y esperanza de su pueblo.

Lecturas bíblicas: Apocalipsis 11,19a;1-6a.10ab; Salmo 44,10b-12.15b.16; 1 Corintios 15,20-27a; Lucas 1,39-56

EL BANQUETE DE LOS PUEBLOS

22 de agosto / Domingo 21º durante el año.

El libro de Isaías presenta la vocación misionera del pueblo para anunciar la gloria de Dios a “naciones extranjeras y cosas lejanas” (1a.lectura) Así será posible que “alaben al Señor todas las naciones y lo glorifiquen todos los pueblos” (Salmo).

Los últimos versículos de la Carta a los Hebreos que se lee hoy combina Isaías (35,3) con los Proverbios (4,26) de tal manera que la peregrinación de la fe, rodeada de una muchedumbre de testigos y del ejemplo de Jesús, tenga fuerza y vigor, pero al mismo tiempo, el delicado cuidado de los que marchan con dificultad.(2a.lectura)

El Evangelio advierte sobre el rechazo a los que pretenden entrar al banquete del Reino con el argumento de compartir la mesa y la escucha de la palabra: “hemos comido y bebido contigo y tú enseñaste en nuestras plazas”, pero que no buscaron la entrada por la “puerta estrecha”.

Sin embargo, el mensaje es optimista: “vendrán muchos a ocupar su lugar en el banquete del Reino de Dios”. 

Llamar a todos los hombres y trabajar por la unión de los pueblos es la acción misionera que parte del compartir el banquete eucarístico

GUIÓN
Bienvenida.
Cuando en un barrio o en una ciudad se construye un templo grande o una pequeña capilla se busca tener un lugar donde celebrar la Eucaristía. Es un símbolo que expresa el proyecto de Dios de reunir bajo el mismo techo, en el mismo banquete, a la gran familia humana.

Antes de las lecturas

Somos convocados y reunidos de todas partes para alabar y bendecir al Señor.

Somos convocados como peregrinos que buscan el Camino, la Verdad y la Vida.

Somos convocados al banquete del Reino de Dios.
 

Oración Universal
- A cada intención respondemos: Te lo pedimos, Señor de los pueblos.1.

1. Por la Iglesia, enviada a invitar a todos los varones y mujeres a sentarse en la mesa del Reino de Dios.

2.Por los organismos internacionales, a fin de que sus decisiones contribuyan a la justicia,, el diálogo y la unidad de todos los pueblos, llamados a participar en el banquete de la vida.

3. Por los que sufren a causa del mal ejemplo de los cristianos, para que igualmente descubran a Jesucristo, Puerta y Camino que conduce al Padre.

4. Por nosotros, para podamos un día encontrarnos entre los que vengan de Oriente y Occidente, del Norte y del Sur y disfrutar de la felicidad insaciable.

Presentación de los dones.


El libro de Isaías recuerda que todos los países traerán cono ofrenda al Señor a todos sus hijos e hijas; así como los israelitas presentan sus ofrendas en el Templo de Jerusalén.


Nosotros somos esas ofrendas, ya que presentamos las alegrías y tristezas de nuestra vida junto con el pan y el vino, que serán comida y bebida de salvación.

Introducción a la Plegaria Eucarística



En la plegaria eucarística presentamos al Padre, la amorosa ofrenda de su Hijo, santificada por el Espíritu Santo.

Comunión



Hemos escuchado que se nos dijo “Felices los invitados a la cena del Señor”.Recibimos la comunión con la firme esperanza que un día escucharemos “Felices los invitados a la mesa en el Reino de Dios”
Despedida



La indicación de la Carta a los Hebreos se convierte en tarea cotidiana: “Fortalezcan las manos débiles, robustezcan las rodillas vacilantes, caminen por una senda llana”.
Lecturas bíblicas: Isaías 66,18-21; Salmo 116,1-2; Hebreos 12,5-7. 11-13; Lucas 13,22-30
EL BANQUETE DE LOS POBRES

29 de agosto /Domingo 22º durante el año.
En cada misa celebramos la Pascua del Señor, “el mediador de la Nueva Alianza” acercándonos así“ a la fiesta solemne, a la asamblea de los primogénitos cuyos nombres están escritos en el cielo”.(2a.lectura)

El relato del Evangelio vuelve a ponernos en contacto con una comida dónde los invitados buscan los primeros puestos. La situación da lugar a que Jesús diga una “parábola”, es decir una enseñanza  que va a ir más allá de unas normas de urbanidad y de buenas costumbres ya que la invitación es a un banquete de bodas.

 En el evangelio “las bodas” tienen que ver con la fiesta del encuentro con Jesús, llamado también “banquete del reino de Dios”.

En ese encuentro nadie debe considerarse el primero ni suponerse superior a los demás invitados. Es una mesa fraternal, una mesa de hermanos y de hermanas que se reconocen hijos e hijas del Padre del Cielo.

El estilo de parábola se continúa aprovechando las normas de cortesía y de intercambio entre amigos, parientes y vecinos ricos, tan propias de todas las épocas, para contraponer a los marginados como aquellos que han de recibir la atención del servicio y de la fiesta. Según el comportamiento con ellos el Padre del cielo invitará al banquete de los resucitados. 

Así, el “Señor es grande, glorificado por los humildes” (1a. lectura) y “los justos se regocijan, gritan de gozo delante del Señor y se llenan de alegría” (Salmo).

Las parábolas de la fraternidad en la fiesta de bodas y la de la invitación de los pobres al banquete es seguida por una exclamación que no figura en el texto litúrgico: “Al oír estas palabras, uno de los invitados dijo a Jesús: ¡Feliz el que se siente a la mesa en el Reino de Dios” (Lucas 14,15)

GUIÓN
Bienvenida.
Las acciones de Jesús en la Última Cena y en las comidas en las que  Resucitado se reúne con sus discípulos se continúan en la celebración de cada Eucaristía, que también puede llamarse “la cena del Señor”.

Él mismo nos prepara una mesa que ha de estar abierta a todos, pero sobre todo a los más excluidos, porque esta es una fiesta solemne, en la que nos acercamos a Dios, Padre de los huérfanos, defensor de las viudas y felicidad de los cautivos.



Antes de las lecturas

La Palabra de Dios nos invita a la escucha humilde y confiada, porque “el corazón inteligente medita los proverbios y el sabio desea tener un oído atento”.
Oración Universal

- A cada intención respondemos: Te lo pedimos, Padre de los marginados.
1. Por la Iglesia, impulsada a ser casa y escuela de comunión para los excluidos y excluidas de la sociedad.

2.Por los dirigentes políticos, sociales y económicos, para que trabajen sin descanso en la promoción de los que se encuentran más postergados en la mesa de la Patria del trigo. 

3.Por los todos los que descubren sus derechos a tener una vida digna y a recibir el mensaje de Jesús.

4. Por nosotros, para que alimentados hoy con el Pan de Vida, seamos invitados al banquete de los resucitados.

Presentación de los dones.
¿Que le aprovecha al Señor que su mesa esté llena de vasos de oro, si Él se consume de hambre?. Sacien primero su hambre y luego, con lo que les sobra, adornen su mesa”. Esta palabras de San Juan Crisóstomo llevan a recordar, en el momento de presentar nuestros dones que “la celebración de una liturgia espléndida, separada de la sensibilidad para con el prójimo necesitado e indefenso, constituye para Dios una abominación y una blasfemia” .(Documento de Preparación del X Congreso Eucarístico Nacional)

Introducción a la Plegaria Eucarística
Nos unimos a la acción de gracias de Jesús, “el mediador de la Nueva Alianza, y a la sangre purificadora que habla más elocuentemente que la de Abel”.

Comunión

“No basta afirmar que la Eucaristía exige a los fieles ser solidarios. La comunión eucarística, para quien la recibe bien dispuesto, es el alimento de una espiritualidad de comunión que transfigura las inclinaciones más profundas del corazón abriéndolo sinceramente para recibir al pobre”(Documento de Preparación del X Congreso Eucarístico Nacional)   

Despedida
.El saludo de despedida no es sólo la conclusión de la misa; es también el comienzo del envío para construir una vida dónde cada uno pueda tener su sitio en la mesa del pan cotidiano y de la Vida eterna resucitada.

Lecturas bíblicas: Eclesiástico 3,17-18.20.28-29; Salmo 67,4-5a.c.6-7b.10-11; Hebreos 12,18-19.22-24; Lucas 14, 1.7-14


HOMILÍA DEL PAPA BENEDICTO

EN LA CLAUSURA DEL AÑO SACERDOTAL
Queridos hermanos en el ministerio sacerdotal, 
queridos hermanos y hermanas: 
El Año Sacerdotal que hemos celebrado, 150 años después de la muerte del santo Cura de Ars, modelo del ministerio sacerdotal en nuestros días, llega a su fin. Nos hemos dejado guiar por el Cura de Ars para comprender de nuevo la grandeza y la belleza del ministerio sacerdotal. El sacerdote no es simplemente alguien que detenta un oficio, como aquellos que toda sociedad necesita para que puedan cumplirse en ella ciertas funciones. Por el contrario, el sacerdote hace lo que ningún ser humano puede hacer por sí mismo: pronunciar en nombre de Cristo la palabra de absolución de nuestros pecados, cambiando así, a partir de Dios, la situación de nuestra vida. Pronuncia sobre las ofrendas del pan y el vino las palabras de acción de gracias de Cristo, que son palabras de transustanciación,  palabras que lo hacen presente a Él mismo, el Resucitado, su Cuerpo y su Sangre, transformando así los elementos del mundo; son palabras que abren el mundo a Dios y lo unen a Él. Por tanto, el sacerdocio no es un simple «oficio», sino un sacramento: Dios se vale de un hombre con sus limitaciones para estar, a través de él, presente entre los hombres y actuar en su favor. Esta audacia de Dios, que se abandona en las manos de seres humanos; que, aun conociendo nuestras debilidades, considera a los hombres capaces de actuar y presentarse en su lugar, esta audacia de Dios es realmente la mayor grandeza que se oculta en la palabra «sacerdocio». Que Dios nos considere capaces de esto; que por eso llame a su servicio a hombres y, así, se una a ellos desde dentro, esto es lo que en este año hemos querido de nuevo considerar y comprender. Queríamos despertar la alegría de que Dios esté tan cerca de nosotros, y la gratitud por el hecho de que Él se confíe a nuestra debilidad; que Él nos guíe y nos ayude día tras día. Queríamos también, así, enseñar de nuevo a los jóvenes que esta vocación, esta comunión de servicio por Dios y con Dios, existe; más aún, que Dios está esperando nuestro «sí». Junto con la Iglesia, hemos querido destacar de nuevo que tenemos que pedir a Dios esta vocación. Pedimos trabajadores para la mies de Dios, y esta plegaria a Dios es, al mismo tiempo, una llamada de Dios al corazón de jóvenes que se consideren capaces de eso mismo para lo que Dios los cree capaces. Era de esperar que al «enemigo» no le gustara que el sacerdocio brillara de nuevo; él hubiera preferido verlo desaparecer, para que al fin Dios fuera arrojado del mundo. Y así ha ocurrido que, precisamente en este año de alegría por el sacramento del sacerdocio, han salido a la luz los pecados de los sacerdotes, sobre todo el abuso a los pequeños, en el cual el sacerdocio, que lleva a cabo la solicitud de Dios por el bien del hombre, se convierte en lo contrario. También nosotros pedimos perdón insistentemente a Dios y a las personas afectadas, mientras prometemos que queremos hacer todo lo posible para que semejante abuso no vuelva a suceder jamás; que en la admisión al ministerio sacerdotal y en la formación que prepara al mismo haremos todo lo posible para examinar la autenticidad de la vocación; y que queremos acompañar aún más a los sacerdotes en su camino, para que el Señor los proteja y los custodie en las situaciones dolorosas y en los peligros de la vida. Si el Año Sacerdotal hubiera sido una glorificación de nuestros logros humanos personales, habría sido destruido por estos hechos. Pero, para nosotros, se trataba precisamente de lo contrario, de sentirnos agradecidos por el don de Dios, un don que se lleva en «vasijas de barro», y que una y otra vez, a través de toda la debilidad humana, hace visible su amor en el mundo. Así, consideramos lo ocurrido como una tarea de purificación, un quehacer que nos acompaña hacia el futuro y que nos hace reconocer y amar más aún el gran don de Dios. De este modo, el don se convierte en el compromiso de responder al valor y la humildad de Dios con nuestro valor y nuestra humildad. La palabra de Cristo, que hemos entonado como canto de entrada en la liturgia, puede decirnos en este momento lo que significa hacerse y ser sacerdotes: «Cargad con mi yugo y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón» (Mt 11,29). 

Celebramos la fiesta del Sagrado Corazón de Jesús y con la liturgia echamos una mirada, por así decirlo, dentro del corazón de Jesús, que al morir fue traspasado por la lanza del soldado romano. Sí, su corazón está abierto por nosotros y ante nosotros; y con esto nos ha abierto el corazón de Dios mismo. La liturgia interpreta para nosotros el lenguaje del corazón de Jesús, que habla sobre todo de Dios como pastor de los hombres, y así nos manifiesta el sacerdocio de Jesús, que está arraigado en lo íntimo de su corazón; de este modo, nos indica el perenne fundamento, así como el criterio válido de todo ministerio sacerdotal, que debe estar siempre anclado en el corazón de Jesús y ser vivido a partir de él. Quisiera meditar hoy, sobre todo, los textos con los que la Iglesia orante responde a la Palabra de Dios proclamada en las lecturas. En esos cantos, palabra y respuesta se compenetran. Por una parte, están tomados de la Palabra de Dios, pero, por otra, son ya al mismo tiempo la respuesta del hombre a dicha Palabra, respuesta en la que la Palabra misma se comunica y entra en nuestra vida. El más importante de estos textos en la liturgia de hoy es el Salmo 23 [22] – «El Señor es mi pastor» –, en el que el Israel orante acoge la autorrevelación de Dios como pastor, haciendo de esto la orientación para su propia vida. «El Señor es mi pastor, nada me falta». En este primer versículo se expresan alegría y gratitud porque Dios está presente y cuida de nosotros. La lectura tomada del Libro de Ezequiel empieza con el mismo tema: «Yo mismo en persona buscaré a mis ovejas, siguiendo su rastro» (Ez 34,11). Dios cuida personalmente de mí, de nosotros, de la humanidad. No me ha dejado solo, extraviado en el universo y en una sociedad ante la cual uno se siente cada vez más desorientado. Él cuida de mí. No es un Dios lejano, para quien mi vida no cuenta casi nada. Las religiones del mundo, por lo que podemos ver, han sabido siempre que, en último análisis, sólo hay un Dios. Pero este Dios era lejano. Abandonaba aparentemente el mundo a otras potencias y fuerzas, a otras divinidades. Había que llegar a un acuerdo con éstas. El Dios único era bueno, pero lejano. No constituía un peligro, pero tampoco ofrecía ayuda. Por tanto, no era necesario ocuparse de Él. Él no dominaba. Extrañamente, esta idea ha resurgido en la Ilustración. Se aceptaba no obstante que el mundo presupone un Creador. Este Dios, sin embargo, habría construido el mundo, para después retirarse de él. Ahora el mundo tiene un conjunto de leyes propias según las cuales se desarrolla, y en las cuales Dios no interviene, no puede intervenir. Dios es sólo un origen remoto. Muchos, quizás, tampoco deseaban que Dios se preocupara de ellos. No querían que Dios los molestara. Pero allí donde la cercanía del amor de Dios se percibe como molestia, el ser humano se siente mal. Es bello y consolador saber que hay una persona que me quiere y cuida de mí. Pero es mucho más decisivo que exista ese Dios que me conoce, me quiere y se preocupa por mí. «Yo conozco mis ovejas y ellas me conocen» (Jn 10,14), dice la Iglesia antes del Evangelio con una palabra del Señor. Dios me conoce, se preocupa de mí. Este pensamiento debería proporcionarnos realmente alegría. Dejemos que penetre intensamente en nuestro interior. En ese momento comprendemos también qué significa: Dios quiere que nosotros como sacerdotes, en un pequeño punto de la historia, compartamos sus preocupaciones por los hombres. Como sacerdotes, queremos ser personas que, en comunión con su amor por los hombres, cuidemos de ellos, les hagamos experimentar en lo concreto esta atención de Dios. Y, por lo que se refiere al ámbito que se le confía, el sacerdote, junto con el Señor, debería poder decir: «Yo conozco mis ovejas y ellas me conocen». «Conocer», en el sentido de la Sagrada Escritura, nunca es solamente un saber exterior, igual que se conoce el número telefónico de una persona. «Conocer» significa estar interiormente cerca del otro. Quererle. Nosotros deberíamos tratar de «conocer» a los hombres de parte de Dios y con vistas a Dios; deberíamos tratar de caminar con ellos en la vía de la amistad de Dios. 

Volvamos al Salmo. Allí se dice: «Me guía por el sendero justo, por el honor de su nombre. Aunque camine por cañadas oscuras, nada temo, porque tú vas conmigo: tu vara y tu cayado me sosiegan» (23 [22], 3s). El pastor muestra el camino correcto a quienes le están confiados. Los precede y guía. Digámoslo de otro modo: el Señor nos muestra cómo se realiza en modo justo nuestro ser hombres. Nos enseña el arte de ser persona. ¿Qué debo hacer para no arruinarme, para no desperdiciar mi vida con la falta de sentido? En efecto, ésta es la pregunta que todo hombre debe plantearse y que sirve para cualquier período de la vida. ¡Cuánta oscuridad hay alrededor de esta pregunta en nuestro tiempo! Siempre vuelve a nuestra mente la palabra de Jesús, que tenía compasión por los hombres, porque estaban como ovejas sin pastor. Señor, ten piedad también de nosotros. Muéstranos el camino. Sabemos por el Evangelio que Él es el camino. Vivir con Cristo, seguirlo, esto significa encontrar el sendero justo, para que nuestra vida tenga sentido y para que un día podamos decir: “Sí, vivir ha sido algo bueno”. El pueblo de Israel estaba y está agradecido a Dios, porque ha mostrado en los mandamientos el camino de la vida. El gran salmo 119 (118) es una expresión de alegría por este hecho: nosotros no  andamos a tientas en la oscuridad. Dios nos ha mostrado cuál es el camino, cómo podemos caminar de manera justa. La vida de Jesús es una síntesis y un modelo vivo de lo que afirman los mandamientos. Así comprendemos que estas normas de Dios no son cadenas, sino el camino que Él nos indica. Podemos estar alegres por ellas y porque en Cristo están ante nosotros como una realidad vivida. Él mismo nos hace felices. Caminando junto a Cristo tenemos la experiencia de la alegría de la Revelación, y como sacerdotes debemos comunicar a la gente la alegría de que nos haya mostrado el camino justo de la vida.

Después viene una palabra referida a la “cañada oscura”, a través de la cual el Señor guía al hombre. El camino de cada uno de nosotros nos llevará un día a la cañada oscura de la muerte, a la que ninguno nos puede acompañar. Y Él estará allí. Cristo mismo ha descendido a la noche oscura de la muerte. Tampoco allí nos abandona. También allí nos guía. “Si me acuesto en el abismo, allí te encuentro”, dice el Salmo 139 (138). Sí, tú estás presente también en la última fatiga, y así el salmo responsorial puede decir: también allí, en la cañada oscura, nada temo. Sin embargo, hablando de la cañada oscura, podemos pensar también en las cañadas oscuras de las tentaciones, del desaliento, de la prueba, que toda persona humana debe atravesar. También en estas cañadas tenebrosas de la vida Él está allí. Señor, en la oscuridad de la tentación, en las horas de la oscuridad, en que todas las luces parecen apagarse, muéstrame que tú estás allí. Ayúdanos a nosotros, sacerdotes, para que podamos estar junto a las personas que en esas noches oscuras nos han sido confiadas, para que podamos mostrarles tu luz.

«Tu vara y tu cayado me sosiegan»: el pastor necesita la vara contra las bestias salvajes que quieren atacar el rebaño; contra los salteadores que buscan su botín. Junto a la vara está el cayado, que sostiene y ayuda a atravesar los lugares difíciles. Las dos cosas entran dentro del ministerio de la Iglesia, del ministerio del sacerdote. También la Iglesia debe usar la vara del pastor, la vara con la que protege la fe contra los farsantes, contra las orientaciones que son, en realidad, desorientaciones. En efecto, el uso de la vara puede ser un servicio de amor. Hoy vemos que no se trata de amor, cuando se toleran comportamientos indignos de la vida sacerdotal. Como tampoco se trata de amor si se deja proliferar la herejía, la tergiversación y la destrucción de la fe, como si nosotros inventáramos la fe autónomamente. Como si ya no fuese un don de Dios, la perla preciosa que no dejamos que nos arranquen. Al mismo tiempo, sin embargo, la vara continuamente debe transformarse en el cayado del pastor, cayado que ayude a los hombres a poder caminar por senderos difíciles y seguir a Cristo.

Al final del salmo, se habla de la mesa preparada, del perfume con que se unge la cabeza, de la copa que rebosa, del habitar en la casa del Señor. En el salmo, esto muestra sobre todo la perspectiva del gozo por la fiesta de estar con Dios en el templo, de ser hospedados y servidos por él mismo, de poder habitar en su casa. Para nosotros, que rezamos este salmo con Cristo y con su Cuerpo que es la Iglesia, esta perspectiva de esperanza ha adquirido una amplitud y profundidad todavía más grande. Vemos en estas palabras, por así decir, una anticipación profética del misterio de la Eucaristía, en la que Dios mismo nos invita y se nos ofrece como alimento, como aquel pan y aquel vino exquisito que son la única respuesta última al hambre y a la sed interior del hombre. ¿Cómo no alegrarnos de estar invitados cada día a la misma mesa de Dios y habitar en su casa? ¿Cómo no estar alegres por haber recibido de Él este mandato: “Haced esto en memoria mía”? Alegres porque Él nos ha permitido preparar la mesa de Dios para los hombres, de ofrecerles su Cuerpo y su Sangre, de ofrecerles el don precioso de su misma presencia. Sí, podemos rezar juntos con todo el corazón las palabras del salmo: «Tu bondad y tu misericordia me acompañan todos los días de mi vida» (23 [22], 6).

Por último, veamos brevemente los dos cantos de comunión sugeridos hoy por la Iglesia en su liturgia. Ante todo, está la palabra con la que san Juan concluye el relato de la crucifixión de Jesús: «uno de los soldados con la lanza le traspasó el costado, y al punto salió sangre y agua» (Jn 19,34). El corazón de Jesús es traspasado por la lanza. Se abre, y se convierte en una fuente: el agua y la sangre que manan aluden a los dos sacramentos fundamentales de los que vive la Iglesia: el Bautismo y la Eucaristía. Del costado traspasado del Señor, de su corazón abierto, brota la fuente viva que mana a través de los siglos y edifica la Iglesia. El corazón abierto es fuente de un nuevo río de vida; en este contexto, Juan ciertamente ha pensado también en la profecía de Ezequiel, que ve manar del nuevo templo un río que proporciona fecundidad y vida  (Ez 47): Jesús mismo es el nuevo templo, y su corazón abierto es la fuente de la que brota un río de vida nueva, que se nos comunica en el Bautismo y la Eucaristía.

La liturgia de la solemnidad del Sagrado Corazón de Jesús, sin embargo, prevé como canto de comunión otra palabra, afín a ésta, extraída del evangelio de Juan: «El que tenga sed, que venga a mí; el que cree en mí que beba. Como dice la Escritura: De sus entrañas manarán torrentes de agua viva» (cfr. Jn 7,37s). En la fe bebemos, por así decir, del agua viva de la Palabra de Dios. Así, el creyente se convierte él mismo en una fuente, que da agua viva a la tierra reseca de la historia. Lo vemos en los santos. Lo vemos en María que, como gran mujer de fe y de amor, se ha convertido a lo largo de los siglos en fuente de fe, amor y vida. Cada cristiano y cada sacerdote deberían transformarse, a partir de Cristo, en fuente que comunica vida a los demás. Deberíamos dar el agua de la vida a un mundo sediento. Señor, te damos gracias porque nos has abierto tu corazón; porque en tu muerte y resurrección te has convertido en fuente de vida. Haz que seamos personas vivas, vivas por tu fuente, y danos ser también nosotros fuente, de manera que podamos dar agua viva a nuestro tiempo. Te agradecemos la gracia del ministerio sacerdotal. Señor, bendícenos y bendice a todos los hombres de este tiempo que están sedientos y buscando. Amén.

 



Saludo cordialmente a los presbíteros de lengua española, y pido a Dios que esta celebración se convierta en un vigoroso impulso para seguir viviendo con gozo, humildad y esperanza su sacerdocio, siendo mensajeros audaces del Evangelio, ministros fieles de los Sacramentos y testigos elocuentes de la caridad. Con los sentimientos de Cristo, Buen Pastor, os invito a continuar aspirando cada día a la santidad, sabiendo que no hay mayor felicidad en este mundo que gastar la vida por la gloria de Dios y el bien de las almas.
Benedicto XVI.

LITURGIA DE LAS HORAS
 “La Iglesia, la gran orante de la historia, atraviesa los siglos integrando a todas las generaciones en su himno de alabanza al Padre. La Iglesia, como pueblo suplicante, presenta a todas las generaciones al Padre y las introduce en la alabanza eterna, donde se canta eternamente la misericordia del Señor” (R. Leikam, osb).
Estamos destinados a cantar eternamente las alabanzas del Señor. Y éste, que será nuestro oficio en el cielo, lo adelantamos en la tierra.
La Liturgia de las Horas, como las demás acciones litúrgicas, no es una acción privada, sino que pertenece a todo el cuerpo de la Iglesia, lo manifiesta e influye en él. Cuando se da la posibilidad de rezar en común con otros hermanos, hay que preferirla, ya que de esa manera se hace visible la Iglesia orante que celebra el misterio de Cristo; pero igualmente se reza en comunión con toda la Iglesia cuando uno se retira a hacer, en privado, esta oración pública. De este modo, sea en comunidad, sea solos, se adora al Padre en espíritu y en verdad (Cfr. Jn 4, 23). También este culto público atañe a todos los hombres y mujeres y contribuye, considerablemente, a la salvación del mundo entero.

 La Iglesia propone a las familias que se unan para orar en común y reciten alguna parte de la Liturgia de las Horas; de esta manera se sentirán más insertadas en la Iglesia (Cfr. Apostolicam Actuositatem, 11).  

 



+ + + + + + + +


PARA TENER EN CUENTA
Boletín Litúrgico "san Pío X"® es un servicio a la liturgia y a la Iglesia y siempre ha estado en nuestro ánimo hacer llegar la máxima información (novedades, reflexiones, noticias, etc...) a nuestros suscriptores sin que ello, en ningún momento, suponga una molestia. 

Los datos que usted nos ha facilitado no se utilizarán bajo ninguna circunstancia con otro fin que los específicamente aquí mencionados y solo para realizar este servicio. En ningún caso serán cedidos a terceros.



**  Idea: M. C. V  ** 
Buenos Aires - ARGENTINA
Boletín Litúrgico "san Pío X"®  es una publicación católica. 
Todos los derechos reservados  


La propina
Cuando en la semana debemos interrumpir el texto bíblico de la primera lectura o del evangelio, porque ese día debemos celebrar con lecturas propias; tenemos la facultad de proclamar los textos que se omitan, anteponiéndolos  o posponiéndolos a según corresponda: el día precio o el día siguiente. Esta facultad apunta en primer lugar a que no se pierda el sentido en la lectura continuada de la semana. Por ejemplo: si se omitiese el evangelio en el cual se proclama la parábola del sembrador, al día siguiente suena raro comenzar con la explicación de la parábola; en ese caso deberíamos proclamar el texto omitido y sumarle el propio del día. Lo mismo ocurre, y tal vez con mayor frecuencia con los relatos del Antiguo Testamento que si bien son textos semi continuos tienen un sentido en su conjunto.
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Salve Reina de los cielos
y Señora de los ángeles; 

salve raíz, salve puerta 

que dio paso a nuestra luz.

Alégrate, virgen gloriosa, 
entre todas la más bella;

salve, agraciada doncella,

ruega a Cristo por nosotros.
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